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pel:mes tan extravagantes qu : .la ea
racteríza .que a veces desconciertan
el ánimo ante los ínexcrutaoles deta-
lles .que ofrecen, Y siempre hacen re
montar, el pensamiento' hacía las re'--
giones de lo infinito.
Hé aquí 'las canes de esta ciudad,
laberíntica Y desconcertante, ~ast~
~ el extremo de que" no puede 'darse' pa
i so alguno Pór ella 's in <iüc el guía, el
, 1 hombre que )og-ró-desenti~aña el ar-
duo pl"bblemá que supone el deambu
lar por semejantes verícuetos , previa.
mente indique la dirección que hay
que t-omar. Cruzamos por lugares tan
pintorescos como son, entre obres,
"Las oontravíesas", el "Paso del Ara
zol", el "Paso de la Gallumba", "Las
Ventanillas", "La Realenga", "PoI··
villares" y "Puerto de lá ZOrl1a " , con
el estupor consiguiente, y observamos
con el corazón henchido de entusias
mo, que la variada disposición de
sus rocas han formado tan extrañas
alternativas en él ' terreno, que todo
cuanto en él se levanta ·disfruta as-
pectos distintos y maravillosos. Las
rocas, con sus crestas cortadas, apa
recen por todas partes. MoleS inmen
sas, artísticamente situadas, van
creando .las torcas, y ante táles .abis-
mas, la naturaleza desfallece, mos-
t rándose empequeñecida. Todo es alli
extraordinarto, hermoso, encantador.
Los callejones tortuosos suceden?
las explanadas. presentando difíciles
situaciones para el viajero.
Animado el espíritu por tanta ilu
síón óptica, observamos que tan extra
ñas circunstancias originan otras 'ner
cepcíones que dan base a muy varia
GaS y extravagantes juicios. "La el>:.
dad ..bravía . que ' q~le~ó _ ·ien calj.v::,cta "
conserva , · e ri-to·da- ·,.s"t~ ~V ig{)~~~" magní
"tud aquellas . enormes ~ (f:gTupaeiones
de piedras .de tC'd?:S,.)e's tamaños que
tanta semejanza }lJ'.;nen con las dístin
tas cor.strucciw.:és de toldas 'las eda-
des y civi.!jZ";cio.n.es. En 'es te '.admira-
blP. tnliil'~l1to de nuestra historia lai~la~i~ciOn, . avudada, por la fa~ta-
1~l?, logra ..ctescubrír detalles sugestí-' vos y . evocadores en tan geniales y
'variadas creaciones de la naturaleza,
admirando tras el castillo árabe, la
fortaleza romana o la construcción
de estilo gótico. cuyás delicadas ca-
i"'att:rísticas tan fielmente aparecen
reproducidas. Y rodeando a cada uno
A
\P ar a el que gusta conocer las ',:H-
ried ades qu e or rcce la Naturaleza,
nada t an extraordínarío como el fe-
n órncno de la s íe.ca del To rcal , si
tuada a unas sei s legua s de Málaga.
Fletó~'ÍCa de Imá ge n es , en perfec to
maridaje la r ealidad con la rantas ta,
vibran las [lus ícnes al conjuro m ágí
ca de las bellezas ' que atesora seme-
[ante costra enjebada, en la que los
monolitos reinan po r doquier of re-
ciendo múlti pl es perspectivas. ..
La siena del' Torcal, .obs ervada .con
cierta ímaginac í ón, es . una ciudad
indómita, salvaje , y ' tan _invél~osím~l
y absurda, que bien pa!',ece _escenario
remoto de una reíacíón de hechos,
de su cesos. 'de leyendas, que tuvieron
como fatal desenlace el que todo lo
existente en 'ella quedara petrrñcado,
en una íncomprensible Y -mi~teT~osa
rormacíón, en la que s : mantuvo in-
cólume el sentínuento de lo -beÍlo.. .
Nuestro paso por el Torcal nos ha-
ce rememorar aquellos cuentos fant ás
tices que conocimos en la niñez, para
delectación del espíritu, en los que
un genio destructor tenía la rara vil'
tud de encantar a les personas, pre- '
valiéndose de las malas artes de que
disponía. Y admrr..ndo lo abrupto
de aquel terreno, llegamos a suponer
que estamos soñando . con una de
esas narraciones .populares, con un
cuento que bien pudiera . titularse
"La ciuda .l bravía ' que quedó encan
tada ", en el que la fantasía más des
concertante tcító los más curiosos
episodios.
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Trepando "~r una empíncóa CU'2S-
ta, llOl' el sitio conocido por "Hoyo
'del Bramadero" , y cruzando por la
"Cañada de todos los Aires" y el
" .Puerto del Almendro", llegamos has
ta la "Cima de la Mujer". Erl este
primer trozo del recorrido logn-amos
ya formarnos una ide-a de la ímpor-
tanela geológica de lug ar tan ínte re
sante, en el que se suceden continua
mente los diversos accidentes del te-
nena con todas sus misteriosas y sor-
prendentes circunstancias, ofreciendo
grato solaz al espíritu que, inquieto Y
anhelante, las 'Contempla y las admí
ra. .
"La ' ciudad bravía que quedó en-
óanta da.? " Se nos pr,esenta a partiL'
cíe"~erÍtbhcés' con to-da su magnificel:l
cia._.con todo su esplendor. CDn p~('~
r de tales " rn cn umcn tos ", que prego-
I nan bellezas del pasad o, ta mbién SI}
des cub ren otras piedras , símbolos ' de
; 'empos Ignorados, reproduciendo par
fect am cn te f iguras huma nas, las cua
les debieron queda ,' petríñ cadas oor
designios descono cidos . .
- Entre aquel abígar rn do y cxtrava
gante conjunto, evocador de t antas
su gerencias y plasm ado r de . tantas
sensaciones, surge es plendorosa la
flora ex ótica qU2 proporciona al arn
bient c un PC!¡fum-~ cmbriaga (~oJ· . L~
y'2dr~ c:'ece sobre las ro:;ns, merced ~
sus recie" te ntáculos, cubriénd olas
artísti ca m ente; la madteselva Y la
"rOSa ma ldita " ado::na n aq u2110s lu
gareS con sus floi'c::illas ex t.rafI% .:.
En te·ncno tan r..dmirable no pod4:
faltar el encanto pmlcroso de unn 'le
getación bien lozana. y la "c¡:tldad
bravía que quedó en~antada" arree.?
también, por t anto, el atra':;tivo_pode
roso y halagador d el perfume elc; sus
flor 'es.
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TG'do pueblo tiene S~l h isto ria y sus
tradiciones, sus leyendas episódioas-.
y esta ciudad cuenta, Con todo (111(),
recordando cada piedra a.lgún !i1J:ccso
del pasado.
Aquí se nos prcs-;nta la "Cama de
Roa". Este Roa fu é un célehre gue-
rrHlero antequerano, que al frent.e
de una partida de gente se,·!.rana se
encargó durante l a guerl1:a c.e la In-
dependencia de deshacer las gücrri
1las francesas que cruzaban por aquc
110s luga~'es; esta cs la "Sima de l~
Mujer", que compendia una cuuel
historia d e desespera ción y de 'cng l:-
ños; éste es ' el "Hoyo del Partida:'
rio", que sirvió de sepulcro a un de
rensor de las libertades patrias; eS~
totra es la "Caila·da elel Llo'l:a d,ero " ,
qu.e ticne por bese una historia de lá-
grimas; éste eS cl "Pasco de la Co¡-
medianta ", d011d~ murió, al caer dH
una caballería , una notable actriz.. .
son historias estas qu~~ se ·COl1-
serv~.n a través de los años COll J:Í
misma firmeza ' conqu~~ sc nUl,!1Ücn:~n
aquella,g rocas~ormi(:D.blcs. .
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¡El Torcal! Lo h emos dicho' y no LOS
Cal~sar('mos . de rep"t'r 0. _ .Ntlda hay
que s-e asemcj·e a . u -; La hc!'m o:;ú. si.érr:a. .
malagueña. No atlmitc siqu ier a com!}3,
ración Í1i Con Ía ' Ciudad F,n!:ank;d~i
de ' Cuenca, la Pedlriza . dc I.1:ll1zami.-·
res'. Monsenat, ni s:quicra en el paf;
saje vcrdadcrnmcn to admirnble del
Karts .de Dalmacia , cn la cesta del
Adrfátíco. El Torcal antequerano eS
obra que magníficamente ha" sid~
esculturada por las aguas de lluvia,
C01'!- un primor vcrcíaderamenc exqut
sito. .J'. j
. No existe Jl ~da que 1<; igual e. Primi
tívamente fue un paquete inmenso,
gigantesco. de bancc.i calizos separa-
dos por multitud de leches arcillosos'
provistos todos ele \ma h01'izontalid:td
sorprendente.
Para un geólogo ele tan marcado
relieve como don Juan Ca.randcll es
un bloque ele piedra venido desde
Afriea y ulrrastrado infin:lo núm ",ro
de kilómel;ros sin perder Su horizon t::l
lidad. Func.lamentll esta tco ,'fa. en qUe
es la rota.ción tcl'1~,<;tl'e he causa dl~
la tendencL~ que los conthwntcs, mil.
sas de rocas IXicO densas, '·temen a
resbalar hacia el Ecuador, c!eslizámlo
se sobre las maSas [rocosas prolun.la...,
de mayo,- densic1ud, 1:::s cwa'¡cs ¡,:li.:>
el agobio de esp2,scr.es cncnnes ad-
quieren ciorta plasticidad a larguÍSi-
"- mo plazo. No hay que }Jr:nsa.r, pou:;;"......
, en ' h posibilicl~el ele dismjnuciÓJ~" d~
volumen ~~ la Tierl°a. para, }~~i~·ar ::; c
la formaclOn de .las . gZ>tli~:es u.!lrug:lS
que en fonna· de s;9' ,~mas montaña
sos cruza:n la s~P~..ricie t¡~rrestre, y
no se puede, p~. t anto, uc-cptar idcn.
alguna sobJ.'JI>. la fluidez del interior
del gl09r<ya que es imnosible que
es~ '::,erda volumen , dad;l l'a · con sis
~r.cia rígira que en el interior de
/ nuestro planeta tiene. .
. Así como .en deV.;nninados lugare9
de la ir.trincada sierra, el Toil'cal se
hana en un, estado embrionario por
que su tahla caliza es co'llÍll!\.L..'\, on
otros, la a<::ción del 2.gua ha,' disl.lelto
casi por completo Ja caliza. desapa-
reciendo los torreones y columnas,
quedando en Su lUbar, COlr.O única
l'ccuerdo elel tiempD que tra.nscurrió,
amplios rell-ellos o colinas. PNO entre
ambos cxtl'-emos, condensado C~l -les
amplios y dil3.tuelos. horIzonteS qu~
indiCa. el pasado al ser relacionado
con lo poi'venir, existe magnífICO y '
soberano el Torcal ele ' 1l0Y,.la obr:",
maravillosa de la NatUTa~·cza.
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